
 

 

 

“Una radiografía lingüística y cultural para Latinoamérica” 

Walter Gutiérrez es jefe de la Unidad de Políticas Intraculturales, Interculturales y 

Plurilingüismo del ministerio de Educación de Bolivia y considera que el Atlas es “una 

radiografía lingüística y cultural para Latinoamérica”. 

Aymara del altiplano boliviano, Gutiérrez explica que una publicación como el Atlas 

sociolingüístico de pueblos indígenas en América Latina era una reivindicación de los pueblos 

indígenas que habitan en Latinoamérica.  

“No teníamos ningún informe sobre el estado de la situación de los pueblos indígenas, ni en el 

ámbito cultural, educativo, lingüístico, económico, demográfico ni social”, señala. Según él, sin 

una “mirada amplia” sobre América Latina, resulta “imposible planificar políticas integrales que 

protejan los intereses indígenas”. Por esta razón, califica el Atlas como “un avance” y una 

“herramienta útil” para planificadores y gobernantes. 

Para el dirigente aymara, el Atlas aclara la situación acerca de las lenguas y pueblos 

transfronterizos, ya que no se disponía de un dato exacto sobre cuántos eran y cuál era su 

presencia. “No teníamos información acerca de las lenguas mayoritarias en América Latina y 

de las que están en peligro de extinción. Los gobernantes tienen que tomar parte en el asunto 

para salvar estas lenguas indígenas en riesgo”, explica. A juicio de Gutiérrez, también es una 

herramienta útil para la implementación de la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) en la 

región. 

En cuanto a los censos de población, Gutiérrez afirma que el Atlas también “ubica” el panorama 

latinoamericano, ya que las preguntas censales sobre origen étnico “han sido muy ambiguas” y 

hacerlas de forma “más concreta” permitirá “establecer el estado real de la demografía”. 

“En las 420 lenguas que están siendo habladas en América Latina está depositado el saber, los 

conocimientos, la historia, la cosmovisión y los valores de los pueblos indígenas. Si permitimos 

que nuestras lenguas mueran, permitimos también que desaparezcan nuestros conocimientos 

y sabiduría”, enfatiza Gutiérrez. 

 

 

 

 


